
¿Cuándo pondremos freno? 
  
Antofagasta y el norte casi en su totalidad sigue enfrentando una migración 
descontrolada a la que Chile no estuvo y sigue sin estar preparado para recibir, 
organizar y ofrecer esa mejor vida que persiguen quienes deciden dejar su país. 
Acostumbrados a las noticias policiales que se originan de la migración parece 
ser que los ciudadanos ya no se asombran de los delitos que se cometen en las 
calles y comunas fronterizas. 
  
Con horror he visto un reportaje donde la preocupación apunta a que la 
migración podría a corto plazo afectar a la capital…entonces ahora sí se pondrá 
real énfasis en dar soluciones a este descontrolado ingreso al país no solo de 
gente que busca mayores y mayores oportunidades sino que un porcentaje de 
migrantes que llegan a delinquir y traen nuevos tipos de delitos y violencia. Si el 
diagnostico es conocido y entregado por todos entonces que se espera?. 
  
Los ingresos clandestinos son un problema permanente del norte de Chile y es 
urgente y necesario que se mantenga la difusión de lo que el norte grande 
enfrenta para que el Estado y los ciudadanos de nuestro país no olviden lo que 
aquí ocurre, ya que siguen ingresando ilegalmente cientos de personas donde 
un alto porcentaje no llega con el sueño de un futuro mejor sino que trae 
problemáticas que afectan a toda la población con invasión de espacios públicos 
y múltiples delitos cargados de violencia. 
  
Playas, terrenos vacíos y cualquier calle sirve de albergue para los inmigrantes 
que no tienen donde vivir. Antofagasta cuenta hoy con 61.651 extranjeros que se 
distribuyen de manera informal ocupando plazas y espacios que antes podían 
ser ocupados como zona de esparcimiento. Los inmigrantes que buscan surgir 
llegan con sueños y esperanzas las que se truncan al ver que no pueden 
acceder ni siquiera a un techo que los acoja y al igual que muchos chilenos 
deben convivir y enfrentará los que solo llegan con ansias de delinquir y vivir de 
mala manera. 
  
Con horror hemos visto la violencia que han debido enfrentar Carabineros al 
tratar de poner orden o recuperar algunos espacios públicos. La fuerza pública 
en el norte no cuenta con las capacidades para enfrentar lo que sucede en 
nuestro norte y menos aún la ciudadanía donde ya hay víctimas civiles que día a 
día ven transformada la que antes fue tranquila casa. 
  
Será que tendremos que esperar el avance de la migración al centro del país 
para que todas las autoridades tomen conciencia de lo que sucede, 
principalmente con el narcotráfico, donde la participación de migrantes aumenta 
día a día alcanzando hoy 43%, tal como informa la unidad criminalística de 
Antofagasta y detalla que un 29% es de ciudadanos Bolivianos, Colombianos 
7%, Venezolanos con un 5% y Peruanos con un 1%. En tanto los chilenos 
apuntan un 57%. 
Un flagelo que une opiniones entre los chilenos es la urgente necesidad de 



frenar el narcotráfico que crece a pasos agigantados con todos los daños 
colaterales que genera en la ciudadanía. Según informa un reportaje de 
Chilevisión, Antofagasta pasó de 1.8 toneladas incautadas en el año 2000 a 5,1 
toneladas en 2021…frente a  esto no cabe más tiempo de espera. 
  
El norte ya colapsó y pide a gritos que las autoridades miren a fondo lo que 
sucede y cómo la vida de los ciudadanos comunes se ha transformado, no 
esperemos a que estas problemáticas sigan avanzando y afectando al resto del 
país. Urgente es organizar y coordinar a todos los actores para regular la 
migración y la violencia que inunda las calles nortinas. 
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Habrá tanta violencia como la que permitamos. 
 
En nuestra Región de Antofagasta, se repite una preocupación nacional a la que 
asignamos cada vez más importancia: el incremento de la violencia en la vida 
cotidiana. Dentro de este fenómeno, que todos constatamos, se puede destacar 
por su gravedad dentro del cuadro general, las agresiones dentro de recintos 
educacionales. 
 
Lejos parecen hoy, los días en que muchos padres y madres mandaban a sus 
hijos al colegio, sabiendo que estaban protegiéndolos de los peligros que podían 
encontrar en la calle. Ahora, en muchos casos, traspasar las puertas de la escuela 
o del liceo no es sinónimo de protección, sino la entrada a una nueva fuente de 
inseguridad. 
 
Los episodios de violencia, además, están alcanzando tanto a alumnos como a 
profesores y apoderados, a veces en calidad de agredidos y otros en la de 
agresores. Tal pareciera que este tipo de conductas ha ido en aumento. 
 
El Ministerio de Educación ha reaccionado promoviendo eventos y rondas de 
conversaciones en los que se aborda el tema de la convivencia. Se trata de una 
buena iniciativa, pero que ha de incluirse dentro de un cambio de comportamiento 
que nos involucre a todos nosotros. 
 
Desde los padres en sus casas hasta las autoridades regionales, pasando por los 
dirigentes de las asociaciones de la sociedad civil y directores de instituciones, 
debemos suscribir explícitamente las mismas normas básicas de comportamiento. 
 
Ninguno de nosotros puede dejar de repetir con palabras y respaldar con hechos 
que la dignidad de las personas es nuestro máximo valor compartido, que el 
respeto se consigue con respeto y que nuestras diferencias se dirimen dialogando 
antes que agrediendo. 
 
El predominio sin contrapeso de un acendrado individualismo ha convencido a 
muchos que lo más importante es ser espontáneo y auténtico, por lo que si su 
primera reacción es la de agredir es lo que tiene que hacer sin darle más vueltas 
al asunto. Los resultados, cuando se trasmiten a más de una generación lo 
estamos comprobando ahora. 
 
El retroceso del diálogo es el avance de la violencia. Cada uno de nosotros ha de 
preguntarse si no se ha dado cuenta que en los últimos años se está dando más 
permisos para tener conductas agresivas que antes no hubiera justificado en 
ninguna otra persona. Porque, de otro modo, no se entiende que el cerco de lo 
permitido se esté corriendo cada día un poco más. 
 
Lo que quiero decir es que las campañas públicas en las que nos embarquemos 
no pueden estar dirigidas a lograr que los otros cambien, sino a que nosotros 
mismos nos vayamos recuperando de un mal en el que hayamos podido caer. No 
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solo para el COVID-19 se requiere vacuna, también para recuperar una sana 
convivencia. Un sabio proverbio chino dice: “antes de cambiar el mundo, da tres 
vueltas por tu casa”. Con esto se quiere decir que hay que asegurarse de practicar 
antes que ponernos a predicar. 
 
En paralelo, hay un cierto deterioro en los espacios públicos equivalente a lo que 
está ocurriendo dentro de las casas y establecimientos. Simplemente, nuestros 
espacios públicos se están malogrando no porque se limpien menos, sino porque 
se ensucian más. 
 
Todo esto sería preocupante en cualquier circunstancia, pero lo es más ahora que 
experimentamos un recrudecimiento de la violencia y de la agresividad de la 
delincuencia. Puede que estos profesionales de la agresión se vean favorecidos 
en sus delitos por estar operando en un ambiente más enrarecido por la ausencia 
de una cultura de la solidaridad comunitaria. Sin fraternidad nada entrega sustento 
a la búsqueda del bien común de nuestra región. 
 
No esperemos a que sean otros los que tomen la iniciativa. Si queremos que la 
convivencia mejore, reunámonos todos aquellos que queremos que la situación 
empiece a mejorar, sin distingos de posiciones políticas, diferencias sociales o 
barrios en los que vivimos. Tal vez mucho cambie sin nos empiezan a ver juntos 
hablando de lo que compartimos y de cómo anhelamos vivir. 
 
Nada se recupera en un día, pero todo comienzo tiene un día de partida. 
Practiquemos lo que queremos que nuestros hijos e hijas imiten. Algo empezará a 
cambiar en las escuelas si los niños y adolescente llegan de hogares donde se 
conversan los problemas y si caminan por calles donde más personas respetan a 
otras personas. Si no hacemos esto, no esperemos que las políticas públicas 
vengan a solucionar nuestros problemas. 
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Informe de coyuntura y proyección  
mayo de 2022 

 
I. Labor senatorial. 

 
El senador Pedro Araya ha reanudado su presencia en los medios de 
comunicación, volcándose a los temas de mayor interés ciudadano, considerando 
los énfasis trabajados para este periodo senatorial las personas como centro en 
las leyes y las políticas públicas: 
 
- Seguridad ciudadana: A través de Twitter, el senador de Antofagasta, Pedro 

Araya, mostró la respuesta que le entregó el municipio en materia de 
seguridad.  
"Ante consulta sobre seguridad, alcalde de Antofagasta señala que tiene 9 
inspectores para toda la comuna, en horario de oficina (Lu a Vi 9 a 18). Parece 
que no existen medidas preventivas ni planes futuros". "Lo peor es que 
adjuntan "volante" para complementar respuesta".  

- “Por este mismo tema oficiamos a Carabineros, quienes respondieron 
rápidamente y se pusieron en contacto con los vecinos y vecinas. En 
Antofagasta hay problemas de iluminación en vastos sectores, pero parece que 
eso no es parte de las políticas de seguridad ciudadana municipal". 
“En la comuna de Antofagasta urge aumentar el presupuesto en seguridad 
para la comuna y reforzar dotaciones policiales". 

- "No podemos olvidar lo que ocurrió, en febrero de este año, con el joven 
transportista, Byron Castillo, quien fue asesinado en plena ruta. Posterior a 
esto, el gremio de camioneros lideró una movilización que evidenció una vez 
más, la grave crisis migratoria que se vive, especialmente en nuestras 
fronteras y por pasos no habilitados. En ese sentido, son precisamente, estas 
situaciones las que deben sensibilizar y hacer al gobierno aún más proactivo 
en materia de ordenar y regularizar la migración". 

 
- Constitución y Cámara de las Regiones: El senador Araya se ha mostrado 

crítico respecto del trabajo hasta ahora realizado por la Convención en al 
sistema político: “La Convención no logra presentar un diseño coherente de 
institucionalidad”. 

 
 
'Mi tema no tiene que ver con la duración del cargo, o de si somos invitados a 
participar de la Cámara de las Regiones o si se suprime o no el Senado, 
porque sabíamos que la convención podía crear y suprimir instituciones. El 
problema es que la Convención no logra presentar un diseño coherente de 
institucionalidad'. 
"Si se aprueba la propuesta actual de nueva Constitución, y eso implica que yo 
deba terminar mi periodo en tres años más, por ejemplo, claro que lo respetaré 
y cumpliré". 
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Sobre no poder postularse a la Cámara de las Regiones: "Si la nueva 
Constitución establece que no podemos postular a la Cámara de las Regiones, 
es algo que también acataré. Aun cuando es una norma que pareciera que lo 
que busca es evitar la competencia". 
 
"Quiero insistir en que el problema no es que se suprima la Cámara Alta o se 
rebaje el periodo de los senadores. El problema es otro: no existe un diseño 
institucional que garantice un adecuado balance de poderes que evite los 
abusos del poder político, lo que puede traducirse en una inestabilidad 
institucional". 

 
- Vandalismo en barrio histórico: El principal eje histórico de la capital regional 

presenta un deterioro visible, en vísperas de la celebración del Día de los 
Patrimonios, el senador Araya opinó que es vergonzoso ver el estado en que 
se encuentran ciertos inmuebles y lugares patrimoniales: "el muelle Melbourne 
Clark y los edificios históricos que colindan, con dicha estructura, son parte del 
penoso panorama en Antofagasta, a lo que se suman la presencia de diversas 
carpas y rucos en el bandejón central, donde se emplazan precisamente estas 
valiosas construcciones arquitectónicas". 
 

- “Debo indicar que, en más de una ocasión, he dado cuenta del estado de este 
lugar, pero por lo visto no existe una política de mantención del casco histórico 
de la ciudad”. 

 
  

- “El gobierno regional debiera tomar cartas urgentes en el asunto y contar con 
un trabajo mucho más proactivo en esta materia, porque la puesta en valor de 
los patrimonios no puede ser solo para una fecha específica, debe aplicar de 
forma sostenida en el tiempo”.  

- “Solicitaremos a la Delegación Presidencial que pueda coordinar una labor 
coordinada, mancomunada y permanente, no se puede estar reaccionando a la 
contingencia o a cómo se deterioran espacios e inmuebles tan valiosos para 
nuestra cultura e identidad". 

 
- Renovación del estado de excepción en el norte. Ante la posible ampliación 

de esta medida en la zona, el senador Araya ha dado su opinión: “en lo 
personal, creo que, mientras el gobierno no presente un plan integral para 
saber de qué manera se va a abordar la migración irregular que está afectando 
al norte de nuestro país, y especialmente a la Región de Antofagasta, es 
fundamental que se mantengan los estados de excepción constitucional, como 
una forma de que las Fuerzas Armadas puedan colaborar en la custodia de la 
frontera junto a los policías y de esta forma evitar el ingreso de migrantes de 
forma irregular a nuestro país". 
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- Es fundamental que el gobierno llame a un trabajo mancomunado entre la 

Delegación Presidencial, el Gobierno Regional, los municipios y la sociedad 
civil, "para enfrentar lo que está ocurriendo hoy con la migración irregular". 
En coincidencia, el diputado Jaime Araya (ind-PPD) agregó: "tenemos que 
entender que no hay transformaciones sociales posibles sin garantizar 
seguridad y orden. Por esta razón, si queremos cambios estructurales en 
nuestro país, el primer cambio que debemos hacer es controlar la delincuencia 
y llevar adelante una agresiva estrategia para mantenerla en niveles 
razonables". 
“Es indispensable que el gobierno presente ahora medidas con medidas 
concretas, en caso contrario vamos directo a la necesidad de decretar un 
estado de excepción constitucional. La inacción del gobierno puede dejarlo 
atrapado en un problema muy complejo". 
 

- Muerte en La Araucanía y efectos políticos: La reacción de gobierno ante el 
asesinato del trabajador Segundo Catril, fallecido tras recibir un balazo en la 
cabeza en un ataque en Lumaco, fue muy debatido en las bancadas 
oficialistgas. Pero Araya no fue la excepción: “Si su coalición no apoya a Boric, 
lo deja en una situación política muy compleja”.  

- "Mas allá de las querellas, hay que ocupar todas las herramientas 
constitucionales". 

- "Hoy día el gobierno tiene una serie de herramientas a las cuales puede 
recurrir por lo que está ocurriendo con la violencia en el sur, mientras se 
discute en la comisión mixta el proyecto de infraestructura crítica de las FF.AA., 
o eventualmente un proyecto distinto si es que el Ejecutivo así lo plantea. Pero 
mientras esa discusión se produce, están las facultades constitucionales que 
tiene el Presidente para los estados de excepción. Esa es una decisión de 
carácter más que político, es una decisión estratégica de cómo abordar el 
problema de lo que está ocurriendo con la Macrozona Sur" 
 

- Los dichos de la ministra Ríos: Pedro Araya evitó concentrarse en las 
críticas a la ministra de Justicia, Marcela Ríos, quien no supo despejar el tema 
de Celestino Córdova como preso político o preso común, poniendo el acento 
en la agenda de gobierno en materia de reparación. 

- “La ministra de Justicia lo que viene a hacer es ratificar el compromiso del 
presidente Gabriel Boric de buscar una solución a los denominados presos de 
la revuelta". 

- "En lo personal, quiero seguir insistiendo en algo que hemos dicho: tenemos 
que construir paz social y la construcción de la paz social pasa por empezar a 
cerrar las heridas que dejó el estallido social y buscar soluciones a los 
problemas que se generaron, entre otros, lo que ocurre hoy día con los presos 
del estallido social, lo que ocurrió con muchas pymes, emprendedores, 
comerciantes que se vieron afectados producto de la inacción del Estado". 
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- Respecto a la polémica sobre los dichos relacionados a Córdova: "es un error 
por parte del Gobierno y de la ministra de Justicia tratar en un tema que se 
está buscando un consenso, como es un acuerdo por la seguridad, mezclar 
temas que tienen que ver con los presos de revuelta o en el caso de Celestino 
Córdova". 

- "Yo creo que el Gobierno lo que tiene que hacer es definir una agenda clara de 
seguridad pública, que no pasa por abordar en esos proyectos de ley el tema 
de los indultos o amnistías a los presos de la revuelta o el caso de los 
beneficios que pueda tener Celestino Córdova. Eso corre por carriles apartes". 

- Espero que la agenda de seguridad del Ejecutivo sea "seria y concreta, y que 
no sean meras declaraciones de voluntad. Que podamos centrar al fondo de 
aquellos temas que son necesarios para avanzar en más seguridad y en 
reformas estructurales que distintos gobiernos han esquivado y no han querido 
realizar". 
 

- CMDS: Dialogar, gestionar y evitar disputas: Siguiendo con la línea de las 
intervenciones de fondo, el senador Araya entregó su análisis sobre la 
corporación municipal. 

- “Cuando en abril de este año, se dio inicio al paro de las comunidades 
educativas de escuelas y liceos, dependientes de la Corporación Municipal de 
Desarrollo Social (CMDS), se expuso a la opinión pública la cruda realidad que 
vivían algunos establecimientos: infraestructura e higiene que llamaban, casi a 
gritos, a tomar cartas en el asunto. Frente a esto, el sindicato de profesores, 
profesoras y profesionales de dicha entidad se convirtió en un actor clave para 
evidenciar y solicitar al sostenedor la intervención urgente en esta materia”. 

- “En ese sentido, nunca hubo, ni existe, como se trató de instalar por algunas y 
algunos, una especie de persecución política o una disputa en particular contra 
el alcalde, Jonathan Velásquez. Todo lo contrario. Desde mi apreciación, solo 
se reportó una demanda justa y real, que buscaba lugares dignos para que 
docentes y estudiantes realizaran sus labores”. 

- “Dicho lo anterior y si bien no me corresponde realizar un pronunciamiento, 
respecto de una acción legal en curso, considero lamentable la actitud que ha 
tenido la CMDS, respecto a la líder del gremio de profesores y profesionales de 
esta entidad, Ivette Gareca. Lo anterior, claramente, no ayuda al diálogo y 
aparece más bien como una práctica antisindical, tratando de desincentivar a 
quienes están luchando por mejorar las condiciones de trabajo, de 
habitabilidad, de higiene, no solo para docentes, sino también, para miles de 
niños, niñas y adolescentes que estudian en liceos y escuelas públicas”. 

- “Insisto, no sacamos nada con que estemos "enfrascados" en una especie de 
batalla constante, que los profesores sigan en paro o que la corporación no los 
quiera escuchar, porque aquí, quienes pierden, principalmente son las y los 
estudiantes. Por eso, hago un llamado al alcalde, quien a su vez, es presidente 
del directorio de la Corporación, a que -efectivamente- asuma un rol en dicha 
entidad, y que entienda que hay problemas serios, no solo en infraestructura e 
higiene, sino también, en aspectos tan relevantes, como actualizar los 
protocolos frente a las contingencias, a propósito de las últimas que hemos 
visto, como violencia, amenazas y otras, así como contratar a más 



5 
 

profesionales, de acuerdo a las necesidades de cada establecimiento, junto 
con otorgar la titularidad al profesorado de la comuna”. 

- “En base a lo anterior, como senador de la región, estoy más que disponible 
para abrir caminos, "golpear puertas" o realizar las gestiones que sean 
posibles, ya sea a nivel ministerial o de la subsecretaría de educación, todo 
con el fin de conseguir los recursos imperiosos, si el problema se remite a una 
falta de dineros para financiar y/o solucionar algunos aspectos”. 

- “De forma muy respetuosa, pienso que, hoy, el sostenedor (CMDS), debiera 
ser capaz de generar el diálogo necesario con quienes son uno de sus activos 
claves, las y los dirigentes de las escuelas y liceos y, así juntos, buscar salidas 
a los problemas que persisten en los establecimientos y que, probablemente, 
en algunos casos, se acarrean desde hace varios años”. 
 
 
 

II.- La proyección. 
 
 El mes de junio se inicia con la primera cuenta pública de Gabriel Boric, lo que 

obliga a una evaluación general de la acción de gobierno en los meses 
inaugurales y a fijar las metas del período completo. 

 El senador Araya ya ha destacado por su independencia de juicio y por su 
capacidad de mostrar opiniones que combinan reconocimiento de logros con 
críticas a actuaciones de personeros de gobierno.  

 La mantención de esta actitud “ponderada” se está convirtiendo en una 
característica a la que hay que darle continuidad. Difícilmente la gestión de 
gobierno va a adquirir una notable mejoría en la segunda mitad del año, 
excepto en las carteras donde ya se viene mostrando una buena capacidad de 
respuesta. 

 Por lo mismo, una actitud de respaldo incondicional a toda iniciativa 
gubernamental no tendrá una respuesta entusiasta de la ciudadanía. Hostigada 
por el alza de precios, alarmada por los niveles de violencia y por los actos 
delictivos, el animo será el de exigir acciones efectivas y eso requiere de una 
evaluación certera de las iniciativas políticas. 

 Todo esto se verá reflejada de inmediato en el enfoque que se haga del 
mensaje presidencial apenas iniciado el mes. Los puntos neurálgicos a los que 
hay que hacer referencia desde antes que el Presidente Boric se dirija al país 
son los siguientes: (a) seguridad ciudadana y seguridad económica; (b) 
principales reformas comprometidas; (c) posicionamiento ante el plebiscito de 
salida. 

 Sin duda, los temas de seguridad ciudadana y las medidas contra los efectos 
de la inflación son centrales para los ciudadanos. En las intervenciones 
públicas lo que importa es poner el acento en comprometerse a velar por la 
efectividad de las medidas que se presenten, antes de evaluarlas por 
anticipado como efectivas. Esto es más relevante aún cuando la posibilidad de 
que las acciones de gobierno tengan un impacto importante es escaso. 

 El apoyo a las reformas comprometidas es igualmente una postura que tiene 
amplio respaldo. Coincide con todo lo que se ha dicho durante el desempeño 
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del cargo de senador y, además, se tiene una gran responsabilidad en su 
aprobación. Se entiende que cada proyecto de ley será discutido en detalle, 
pero la primera reacción al discurso a de ser de franco apoyo. 

 En cuanto al plebiscito, lo que se puede pedir al gobierno es que no entre a ser 
parte del debate que en el oficialismo se dará respecto a la evaluación del texto 
constitucional que se entregue. Una postula muy defendible es apoyar el nuevo 
texto, identificando al mismo tiempo los aspectos menos logrados que 
requieren enmienda. En todo caso, hay que saber separar el juicio sobre el 
texto constitucional de la opinión que pueda merecer la Convención, de la cual 
muchos tienen criticas fundadas. 

 Este mensaje presidencial se está volviendo muy difícil de construir en su 
contenido y tono, lo que es bastante inusual tratándose de un discurso 
inaugural. Tradicionalmente, el primer discurso puede concentrarse en 
proyectar las grandes intensiones de un gobierno entrante. Pero eso no es 
posible con tanta simplicidad en esta ocasión. 

 En algo más de dos meses la cantidad de acontecimientos que el gobierno de 
Boric ha debido afrontar es de gran magnitud y la respuesta desigual en cada 
caso ha sido notable según los ministerios involucrados. De los ministros de La 
Moneda, solo la vocera Vallejo no ha sido fuertemente cuestionada. 

 En estas condiciones, el Presidente está en la obligación de responder por lo 
hecho, no únicamente expresar lo que quiere hacer.  

 Además, como en la campaña gran parte de sus intervenciones cuestionaba la 
falta de efectividad de Piñera ante los grandes problemas, no es cosa de seguir 
presentándose como un indignado antes las injusticias, cuando el encargado 
de enfrentarlas es el mismo que está hablando. 

 En toda circunstancia, lo importante es ratificarse como el portavoz de las 
principales inquietudes ciudadanas, aunque ello implique confrontar posiciones 
con el gobierno. Esto no significa que se prioriza la crítica, sino la pertinencia y 
contundencia de las medidas que adopta la administración a la que se apoya. 



La Convención entró en la recta final en Antofagasta. 
 
La presencia de la Convención Constitucional, en la región permitió un aprendizaje 
en ambos sentidos. Pudimos presenciar el término de un trabajo de más de 10 
meses convertidos en un documento borrador de Carta Fundamental, al mismo 
tiempo que pudimos dialogar con ellos y ellas en diferentes localidades.  
 
También para los convencionales fue un aprendizaje. Salir de Santiago y salir de 
la sede del ex Congreso ,es algo positivo para quienes corren el riesgo de 
convencerse que lo que hacen es de conocimiento e interés público generalizado. 
No fue lo mismo que cada convencional visite su zona de origen, a que todos 
juntos tenga la experiencias de dialogar en una misma región. 
 
Una de las cosas que más le hemos escuchado a los constituyentes es que se 
han dado cuenta del enorme desafío qué significará dar a conocer los contenidos 
de un documento largo, complejo y de difícil lectura. Estimo que ahora son 
muchos más conscientes de las dificultades que se tendrán en el plebiscito de 
salida para comunicar y permitir una decisión ciudadana plenamente informada. 
 
Hay que advertir, además, que las críticas a la labor de la Convención serán, en 
comparación, mucho más fáciles de expresar y de transmitir. Por lo mismo, el éxito 
de la opción Apruebo no está para nada asegurado en un ambiente muy diferente 
al que se aprobó el plebiscito de entrada y en el que se eligieron a los 
constituyentes. 
 
Ya no se juzga sólo el anhelo todavía lejano de tener una nueva Constitución, 
ahora también cuenta la experiencia de haber visto a los convencionales trabajar, 
discutir, polemizar, votar y a veces, dar ciertos espectáculos que se pudieron 
perfectamente haberse evitado. 
 
El resultado es ahora mucho más crítico respecto de los convencionales de lo que 
fue en la inauguración de esta instancia. Fueron muchos que trabajaron con 
intensidad y se dedicaron a entregar su aporte, lamentablemente estos hicieron 
comparativamente pocas declaraciones. Mientras, los que tenían menos que decir 
fueron los que hablaron más. Por eso la evaluación de la Convención resulta ser 
muy duras, si uno lo evalúa por los resultados de todas las encuestas nacionales 
conocidas. 
 
Pero ahora ya su trabajo está por terminar y lo que nos toca es decidir a favor o en 
contra de un texto que nos regirá, esperamos, por muchos años como norma 
fundamental. 
 
Viene un tiempo en que habrá que hacer mucha pedagogía política, dialogar en 
múltiples instancias, informarnos adecuadamente sobre un texto que muy pocos 
han leído, y resolver en conciencia. 
 
 



 
 
 
A veces da la impresión de que quienes redactaron el documento tienen 
expectativas desmedidas respecto a lo que se puede lograr con él. Es como si se 
pensara que Chile pudiera ser refundado mediante un texto escrito. Si esto fuera 
posible países con muchos problemas, pero con hermosas constituciones, serían 
el paraíso, y no lo son. Las transformaciones sociales se logran más en la vida 
cotidiana que en los textos. 
 
No obstante, lo que país se juega en esta oportunidad es de gran importancia. 
Mucho más modestamente, lo que nosotros quisiéramos es que pudiéramos 
contar con normas democráticas legitimadas que otorguen gobernabilidad y 
estabilidad a la democracia chilena, aseguren los equilibrios entre poderes, 
permitiera la participación de los ciudadanos en todos los niveles y el 
reconocimiento de los derechos de un modo actualizado y completo. 
 
Así es que los constituyentes se han llevado un baño de realidad y nosotros nos 
hemos quedado con mucho que leer. Gaspar Domínguez, vicepresidente de la 
Convención, constataba casi con sorpresa: “La gente, en general, está más 
preocupada de sus problemas de subsistencia que de la discusión de los 
contenidos políticos”. Y, ¿cómo podía ser de otra forma?  
 
Domínguez señalaba que la tarea del momento consistía en “elevar el nivel de 
discusión”, entiendo el sentido en que lo dice, pero también es cierto que es 
necesario aterrizar las palabras abstractas de un documento difícil a la realidad en 
que los ciudadanos viven todos los días. Si el nivel de desconocimiento se 
mantiene hasta el día del plebiscito tendremos graves problemas para aprobar un 
texto legitimado. 
 


